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  Prólogo




  




  He acogido con alegría, y a la vez con temor, la invitación a presentar este texto del cardenal Carlo Maria Martini, que recoge páginas ya presentes en otras publicaciones, pero revisadas desde una perspectiva mariológica.




  Releídas después de un cierto tiempo, renuevan el estupor y rejuvenecen el deseo de ser tomados de la mano por María para recorrer, con ella y como ella, nuestra peregrinación, siempre marcada por el misterio del amor de Dios, tanto en las horas de alegría como en las horas difíciles, y oscuras, de la noche.




  Las palabras de María, su «no comprender», que, sin embargo, le hace decir: «Heme aquí, soy la sierva del Señor» (Lc 1,38), resuenan en el corazón con fuerte suavidad, y dan una nueva energía y vitalidad frente a las objeciones y las inevitables turbaciones que el misterio puede suscitar.




  El cardenal Martini nos ayuda a recorrer de nuevo el itinerario de la Virgen María, haciendo que la sintamos cercana, hermana y madre. Sus reflexiones parten siempre de la Palabra, saboreada en profundidad, y nos hacen mirar a María como aquella en quien se ha realizado la síntesis entre Palabra de Dios y experiencia humana. La Palabra, que se engendra en María, en lo concreto de su humanidad, es la misma Palabra que nos indica también a nosotros la dirección del corazón.




  A esta dirección le da el cardenal Martini el nombre de «opción fundamental», y esta expresión se ha de entender en sentido dinámico, «como una tensión viva de amor hacia la voluntad de Dios Padre, hacia lo que a Él le agrada; como una disposición que configura toda la vida»; es decir, que asume dimensiones y rasgos diversos en las diferentes edades de la vida, en los diferentes momentos y circunstancias que caracterizan la parábola de la existencia, hasta su cumplimiento, cuando «el Señor está desatando nuestros lazos, según su palabra» (Lc 2,29).




  Esta opción fundamental expresa la tensión, el deseo de realizar una familiaridad con Dios, dentro de la cotidianidad de la historia y sus vicisitudes; dentro de un espacio modesto o en medio de una metrópolis ensordecedora: porque el Hijo de Dios entra en todos los espacios donde se encuentra la humanidad.




  El itinerario de María sigue el camino de su Hijo: del nacimiento, pasando por la cruz, a la resurrección. Y es paradigmático para nosotros. Nos enseña a devenir discípulos, a hacernos progresivamente discípulos y «servidores del Reino», como ella, a vivir la misión como servicio al Reino, dentro y para la comunidad de los creyentes, dentro y para toda la comunidad humana.




  Es necesario, por tanto, que nos dejemos guiar por María; y esto da seguridad, deja libre el camino, nos capacita para repetir el «sí», el «heme aquí», también ante las sorpresas imprevisibles de Dios, también ante el desconcierto y la turbación.




  María, temerosa por el hijo «perdido» (Lc 2,48), muy próxima a él y, sin embargo, en la sombra, con el corazón traspasado por el dolor al pie de la cruz es, por consiguiente, el alma, la voz, la expresión de nuestra humanidad, de todos nosotros: frágiles e inseguros, a menudo desconcertados y turbados. Y es también «la voz, la expresión de la vocación de su pueblo», dentro del cual vive su experiencia de fe.




  «Por eso responde al Señor como persona singular y como virgen de Israel, hija de Sión», y de este modo vive «la triple conciencia de su relación personal de entrega a Dios, de la expresión coral de un pueblo y de la responsabilidad hacia todo aquello que es humano».




  Éste es el hilo que parece tejer todas las meditaciones.




  Al hablarnos de la Madre de Dios, el cardenal Martini no se separa nunca del texto de la Escritura: nos ayuda, nos induce a penetrar en su sentido, a verificar su concreción, a purificar la mirada y el oído para que la Palabra sea vista y oída en la riqueza de su verdad, sin edulcorarla o secuestrarla, absolutamente nunca.




  Dentro de este tejido bíblico y teológico, el cardenal Martini puede detenerse también en el compromiso pastoral, ofreciendo a «sus» sacerdotes, y también a todos los creyentes, iluminadoras páginas de discernimiento sobre el modo mismo de vivir la relación con María: sin ambiguas exageraciones ni acríticas búsquedas de locuciones y apariciones extraordinarias, pero acogiendo su autenticidad, reconocida por la Iglesia.




  Justamente estas puntualizaciones, pronunciadas en el Santuario de La Saleta, permiten la compresión profunda del misterio y del «evangelio» de María. También hoy.




  El significado fundamental de la devoción a María, de la referencia a ella, consiste entonces en comprender e imitar su fe, vivida desde la asociación al misterio singular de su Hijo. Una fe transparente también en la noche, en la oscuridad, donde ella «comprende y no comprende el plan de Dios, pero se adhiere a él íntimamente, sin discrepancias».




  La noche que nuestro tiempo vive como situación difusa atravesó también el corazón de María, en el sufrimiento y en la angustia, hasta la total expropiación. Pero ella se puso por entero en las manos de Dios, manos seguras en las que uno puede abandonarse con confianza.




  Resulta entonces particularmente consolador y eficaz para nosotros dirigirnos a ella en la hora de la prueba y del dolor: para que se haga compañera nuestra en el camino, nos abra a la esperanza y siga enseñándonos que también el camino de la noche puede tener una gran fecundidad espiritual.




  Se puede experimentar así, como afirma el cardenal Martini, «una relación auténtica con la Virgen, considerada como imagen de lo femenino dedicado a Dios».




  Una intuición de sorprendente belleza. Una intuición que no sólo pone de relieve el alma femenina de María y, en ella, de la mujer rescatada de las humillantes dependencias de un machismo no cristiano, sino que también rehabilita y confirma el valor del sentir junto al rigor del pensar.




  También en La Salette, el Arzobispo dijo a sus sacerdotes: «Con la ayuda de María, descubrimos que en nosotros existe el animus que proyecta, ejecuta con tenacidad y eficacia, que piensa, que intuye con el intelecto que razona, pero que existe también el anima que, en cambio, intuye con las razones del corazón, está llena de ternura y de afectividad en la relación con Dios y con los hermanos».




  A esta síntesis, a esta irrenunciable unidad de vida, conduce el «Evangelio de María», que estas páginas revelan con la extraordinaria capacidad de persuasión que el cardenal Martini sabe transmitir siempre y por la que de nuevo le damos gracias.




  Dora Castenetto




  MEDITACIONES BÍBLICAS




  




  
1.
 La sierva del Señor





  




  Al querer reflexionar hoy sobre el cuadro evangélico de la anunciación, mi primer sentimiento es un deseo de permanecer en silencio.




  Porque siento miedo de hablar, igual que Moisés tenía miedo de mirar la zarza ardiendo. Al principio se acercó con curiosidad –como escribe un Padre de la Iglesia: «curiosius desideras introire»–, pero luego se cubrió el rostro con la ropa por miedo a ver a Dios.




  Es el mismo sentimiento que tengo yo ahora, pues la anunciación es como una zarza ardiendo: está todo en este misterio.




  María, háblanos tú, porque nosotros no sabemos hablar de ti. Por eso, háblanos tú a nosotros. Nosotros intuimos que el misterio de la anunciación está unido al de la cruz: el uno explica al otro, uno es raíz del otro. Tú, que vives junto a la cruz la muerte de tu Hijo y el amor infinito del Padre por el hombre, enséñanos a comprender las raíces misteriosas de este amor, a penetrar en tu «sí» a la voluntad del Padre, de quien todo procede, a quien todo vuelve y al que todo nos lleva.




  Una triple conciencia




  Como es difícil meditar sobre todo el texto de la anunciación, propongo que tomemos en consideración simplemente la frase final: «Dijo entonces María: “He aquí la sierva del Señor; hágase en mí según tu palabra”» (Lc 1,38).




  Estas palabras expresan indudablemente una conciencia de relación. Quien se define como siervo define la relación con otro.




  A simple vista, resulta un poco problemático, pues parece darnos a entender una relación servil: la palabra exacta, efectivamente, es «esclava», en griego doulē. Pero si reflexionamos sobre el contexto espiritual y bíblico del que se desprende, comprendemos que indica algo mucho más tierno y al mismo tiempo profundo. Las palabras de María son la respuesta a la expresión que leemos en Isaías: «He aquí mi siervo, a quien protejo; mi elegido, en quien mi alma se complace» (Is 42,1). La Virgen había saboreado ciertamente este texto del profeta Isaías, y ese versículo resuena en cada una de las fibras de sus palabras. Existe consonancia con la primera: «He aquí la sierva», y también con la segunda, en la palabra que pronuncia el ángel: «Has encontrado gracia ante Dios» (Lc 1,30).




  María se define en relación con Dios porque él ha decidido establecer con ella una relación que parte de él, que él sostiene y en la que se complace.




  Se da otra espléndida consonancia: «He puesto en él mi espíritu» (Is 42,1b). Y el ángel a María: «El Espíritu Santo vendrá sobre ti» (Lc 1,35).




  Se comprende, por tanto, a María en su respuesta: «He aquí la sierva del Señor», en el marco de las predilecciones de gracia y de misión en que se colocaba la figura del siervo de Yahvé.




  Su conciencia es la del misterioso siervo, a quien Dios ama y elige para llenarlo con su Espíritu.




  Esta conciencia no es sólo individual, sino de pueblo. María habla en nombre de su pueblo, cuya mejor expresión es ella, y esto lo vemos reflejado en las meditaciones de Isaías: «Mas tú, Israel, mi siervo [aquí siervo equivale a pueblo], Jacob, a quien yo elegí, raza de Abrahán, mi amigo... a quien llamé de remotas regiones, a quien dije: “Tú, siervo mío, yo te he elegido... no temas, porque yo estoy contigo”» (Is 41,8-10). Y el ángel dice a María: «El Señor está contigo… No temas, María» (Lc 1,28-30).




  María vive su conciencia en unión con la del pueblo que se siente amado, que se sabe elegido, que experimenta que Dios lo sostiene.




  Hay otras palabras de esta conciencia de pueblo en Isaías: «Porque yo soy Yahvé, tu Dios, el santo de Israel, tu salvador... No temas, pues yo te he redimido, te he llamado por tu nombre... Eres precioso a mis ojos» (Is 43,3.1.4). En el ánimo de María hay una entrega a Dios que es suya y es de todo el pueblo de Israel: María es el alma, la voz y la expresión de la vocación de su pueblo. Por eso responde al Señor como persona singular y como virgen de Israel, hija de Sión.




  Detrás de la conciencia de pueblo está también la conciencia de humanidad, de pueblo para la humanidad: «Yo, Yahvé, te he llamado en la justicia, te he tomado de la mano y te he formado, te he puesto como alianza del pueblo y luz de las naciones, para abrir los ojos a los ciegos, para sacar a los presos de la cárcel, del calabozo a los que habitan las tinieblas» (Is 42,6-7). «Mi siervo, el justo, justificará a muchos... Por eso le daré multitudes por herencia» (Is 53,11-12).




  María vive en la onda de la revelación bíblica, actualizada en ella por las palabras del ángel. Vive la triple conciencia de su relación personal de entrega a Dios, de la expresión coral de un pueblo y de la responsabilidad hacia todo aquello que es humano.




  Llegados aquí, podríamos detenernos y preguntarnos:




  – ¿Cómo concibo mi vida? ¿Tengo la conciencia de esta relación de dependencia, que es la que en definitiva diversifica la opción humana? Porque la opción humana, o es de recta dependencia de Dios, o bien es la opción que niega esa dependencia, que no sirve ni se somete. En este caso, la vida se desvía y desfigura con imitaciones malsanas del bien que pervierten el corazón, el espíritu y la sociedad.
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